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1) TEXTO DE LA CITACION. 


“Montevideo, 2 de abril de 1987. 

La ASAMBLEA GENERAL se reunirá, en sesión extra- 

ordinaria, a solicitud de varios señores legisladores, el pró- 

ximo miércoles 8 de abril, a la hora 16, para tributar ho- 

menaje a la memoria del doctor Dardo Regules al cumplir- 
se el centenario de su nacimiento. 


LOS SECRETARIOS.” 
2) ASISTENCIA 


Asisten los señores senadores: Gonzalo Aguirre Rami- 
rez, Hugo Batalla, Eugenio Capeche, Pedro W. Cersósimo, 
Carlos W. Cigliuti, Juan Carlos Fá Robaina, Reinaldo Gar- 
gano, Enrique Martinez Moreno, Carminillo Mederos da 
Costa, Walter Olazábal, Dardo Ortiz, Eduardo Paz Aguirre, 


Américo Ricaldoni, Luis A. Senatore, Juan A. Singer, Uru- 
guay Tourné, Alfredo Traversoni, Francisco M. Ubillos, 
Juan J. Zorrilla, Alberto Zumarán, Rodolfo Canabal, Er- 
cilia Bomio de Brun; y los señores representantes: Nelson 
R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo Amaro, Abayubá 
Amen Pisani, Ernesto Amorin Larrañaga, Nelson Arredon- 
do, Héctor Barón, Javier Barrios Anza, Honorio Barrios 
Tassano, Juan A. Bentancur, Carlos Bertacchi, Alberto 
Brause, César Brum, Mario Cantón, Cayetano Capeche, 
Tabaré Caputi, Gonzalo Carámbula, Washington Cataldi, 
José Cerchiaro San Juan, Juan Pedro Ciganda, Jorge Con- 
de Montes de Oca, Víctor Cortazzo, Eber Da Rosa Viñoles, 
Julio E. Daverede, José Díaz, Ruben Diaz Burci, Ruben 
Escajal, Yamandú Fau, Francisco A. Forteza, Rubens Fran- 
colino, Carlos M. Fresia, Ruben E. Frey Gil, Juan J. Fuen- 
tes, Ariel Gaione, Carles Garat, Alem García, Washington 
García Rijo, Oscar Gestido, Héctor Goñi Castelao, Ramón 
Guadalupe, Arturo Guerrero, Luis A. Hierro López, Jesús 
Ibañez, Marino Irazoqui, Walter Isi, Luis Ituño, Eduardo 
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Jaurena, Daniel Lamas, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héc- 
tor Lescano, Oscar López Balestra, Nelson Lorenzo Rovira, 
Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Julio Maimó Quintela, 
Miguel Manzi, Luis José Martínez, Orosmán Martínez, 
Eden Melo Santa Marina, Pablo Millor, León Morelli, Car- 
los E. Negro, Silvio Nuñez Guerra, Juan A. Oxacelhay, Ope 
Pasquet Iribarne, Ramón Pereira Pabén, Manuel Pérez AL 
varez, Juan Pintos Pereira, Carlos Pita Alvariza, Lucas 
Pittaluga, Elías Porras, Baltasar Prieto, Alfonso Requitere- 
na Vogt, Edison Rijo, Gilberto Ríos, Héctor Lorenzo Ríos, 
Ricardo Rocha Imaz, Yamandú Rodríguez, Raúl Rosales 
Moyano, Hebert Rossi Pasina, Walter R. Santoro, Jorge 
Silveira Zavala, Héctor Martín Sturla, Andrés Toriani, 
Gustavo Varela, Tabaré Viera, Alfredo Zaffaroni Ortiz, 
Edison H. Zunini. 


Faltan con licencia los señores senadores: Manuel 
Flores Silva, Guillermo Garcia Costa, Enrique Tarigo; y 
los señores representantes: Numa Aguirre Corte, Edgard 
Bonilla. 


Faltan con aviso los señores senadores: Juan Raúl 
Ferreira, Raumar Jude, Luis Alberto Lacalle Herrera, Car- 
los Julio Pereyra, Juan Martín Posadas, Luis Bernardo 


Pozzolo, A. Francisco Rodríguez Camusso; y los señores * 


representantes: Roberto Asiaín, Federico Bouza, Carlos A. 
Cassina, Raúl Cazabán Goncalves, Hugo Granucci, Carlos 
Rodríguez Labruna, Carlos Norberto Soto, Guillermo Stir- 
ling y Víctor Vaillant. 


Faita sin aviso el señor representante Luis A. Heber. 


3) DARDO REGULES. Homenaje a su memoria 
con motivo del centenario de su nacimiento, 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle). — Habiendo nú- 
mero, está abierta la sesión. 


(Es la hora 16 y 16) 


—.La Asamblea General ha sido convocada a soli. 
citud de varios señores legisladores, para rendir homenaje 
en el día de hoy a la memoria del doctor Dardo Regules, 
al cumplirse el centenario de su nacimiento. 


Dése cuenta por Secretaría de una nota llegada a la 
Mesa. 


(Se lee:) 


“Montevideo, 7 de abril de 1987. 


Sr. Presidente de la Asamblea General 
Dr. Enrique Tarígo. 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


Al estar ausente del país por motivos que son de 
conocimiento del Cuerpo, por intermedio de la presente 
expreso mi adhesión al justo homenaje que hoy se tri- 
buta a la memoria del Dr. Dardo Regules al cumplirse 
el centenario de su nacimiento. 


Lo.hago con el más absoluto convencimiento de que 
en la ausencia estaré compartiendo las expresiones de 
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quienes sean voceros de esta recordación, cuyos concep- 
tos seguramente delinearán con nitidez la espléndida per- 
sonalidad que en el orden docente y político alumbró 
una época de nuestra historia. 


Sin otro particular, saludo al Sr. Presidente con la 
más alta consideración. 


Carlos Cassina 
Representante Nacional.” 


— Tiene la palabra el señor legislador Daverede. 


SEÑOR DAVEREDE. — Señor Presidente: rara vez 
una circunstancia venturosa deja de aparejar otras mu- * 
Chas; esta acción casual parece regir igualmente la dis- 
tribución de los bienes y de los males de la vida. Digo 
esto porque, sin merecerlo, tócame el honor de hablar en 
este homenaje que le tributa hoy la Asamblea General 
al doctor Dardo Regules, al conmemorarse el centenario 
de su nacimiento, y sin nada especial por cierto, por una 
especie de resonancia de ese reparto, debo hacerlo como 
legislador de la Unión Cívica y desde una banca que: otro- 
ra ocupara el doctor Regules. 


No acostumbro a decir cosas originales, pero atino a 
veces a Expresar cosas ciertas, y me parece que nadie vaci.- 
la en reconocer la superioridad de lo último sobre lo pri- 
mero, porque la originalidad es una propiedad provisoria y 
convencional, que pasa, mientras que la verdad trasunta 
una autenticidad definitiva y real que queda. 


Existen muchas maneras de empezar un discurso, pe- 
ro en este lugar y en estas circunstancias sólo se empieza 
bien si es por un elogio. 


Eduardo Frei Montalva, que fuera Presidente de Chi- 
le, pudo decir del doctor Regules que “era la figura más 
hermosa y limpia que podíamos presentar los demócratas 
Cristianos de América”; “y como todos los puros de cora- 
zón, tenía un enorme coraje moral. No le asustaban ni las 
ideas ni los hombres, ni el estar presente con su fe de de- 
mócrata y de cristiano en todas las latitudes y entre todos 
los hambrientos. ¡Gallardo luchador, valiente y decidido 
para pensar, sin temor a las consecuencias!”. 


En este momento yo quisiera poseer el verbo del pri- 
mer orador del mundo para traducir los sentimientos que 
me embargar y que quizás mi infecundidad me impide 
formular. 


No sé si voy a deciros cosas profundas, ni bellas, pero 
sí honradas y sentidas, vertidas a un lenguaje que si ca. 
rece de gracia y elegancia, no está en cambio exento del 
cariño, el respeto y la admiración que siento por Dardo 
Regules. , 


Este no es, señores, el homenaje de un partido a quien 
supo dirigir la nave común a través de los escollos y las 
olas. Este es el homenaje de la patria al hombre que ha 
penetrado tan hondo en las reconditeces del alma nacio- 
nal; es celebrar al ciudadano que fuera y que, por encima 
de los partidos, descubrió las formas de la convivencia 
nacional, por la cortesía, la tolerancia y la buena fe. 


Nació el 17 de febrero de 1887, en Montevideo, sien- 
do sus padres el doctor Pedro Regules y Sara Fernández. 
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Fue alumno del Colegio Inglés y luego del Colegio 
del Sagrado Corazón de Jesús, más conocido por el Se- 
minario de los Padres Jesuitas. 


Culminó sus estudios de abogacía en la Facultad de 
Derecho en 1911. Casado con María Eugenia Reyes Le- 
rena, fue fiel compañero; modelo de un ejemplar hogar 
que dio el fruto de tres hijos. 


Todo lo supo hacer y en todo descolló con la aureola 
del maestro. Ilustre pensador, escritor, profesor, orador 
insigne, politico honesto y probo, ciudadano ejemplar y 
demócrata sin tacha. 


De Regules pudo decir el insigne brasileño Alceu de 
Amoroso Lima —Tristán de Athayde— que era “una in- 
teligencia de las más luminosas, un gran corazón gene- 
roso y libre, y una simpatía irradiante que a todos con- 
quistaba para siempre”. 


Perteneció a una generación de brillantes hombres 
públicos, que a sus valores intelectuales agregaron la ac- 
tividad política en la búsqueda incesante del bien público 
y lo mejor para su patria. 


No me demandéis en qué culminó más; os replicaría 
con las palabras de Carlyle: “El carácter fundamental del 
gran hombre es el de ser grande. Hay palabras en Napo- 
león que son otras tantas batallas de Austerlitz”. 


Con la vigencia del pensamiento vivo de Regules, abri- 
go la esperanza de que habremos de ganar más de una 
batalla por el honor nacional, 


Es dificil imaginarse una existencia más útil, más la- 
boriosa, más pulera, mas ágil, más ávida de prodigarse 
con provecho, mejor ajustada, en suma, a las exigencias, 
a las sugestiones o a los deberes de abogado, jurista, pro- 
fesor, político, internacionalista, todo a cada hora, donde 
su espiritu excelso se obligaba a respetar a los hombres 
y a las instituciones que el pueblo democrática y libre- 
mente se dio. 


Si, señores. Regules todo lo fue y todo lo supo hacer 
bien y a su tiempo, con brillo y con dignidad, sin osten- 
tación ni vanagloria. 


¿Quién recuerda, entonces, la obra silenciosa, pública 
o expresa del doctor Regules, la virtualidad de sus horas 
dedicadas anónimas o públicamente al bien de la patria, 
sin otro aliciente que la fe sin otro estímulo que la espe- 
ranza, sin otra recompensa que la satisfacción del deber 
cumplido? 


Nosotros, hoy aquí, lo estamos haciendo justiciera- 
mente. 


Durante más de quince años desempeñó el cargo de 
Fiscal Adjunto del Crimen y después fue Fiscal de Meno- 
res, Intestados e Incapaces. 


Vinculado a todos los problemas del niño, fue funda- 
dor, entre otros, del Instituto Interamericano del Niño, en 
el año 1927. 


Fue un adversario formidable por la fuerza de su 
dialéctica, por la frescura de su erudición, por su cono- 
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cimiento de las leyes, por la diafanidad, la justeza y la 
sobriedad de su exposición. Si nadie lo aventajaba en pe- 
ricia para dirigir una contienda, nadie tampoco lo supe- 
raba en lealtad, en rectitud, en corrección para litigar. - 


Una de las virtudes más salientes del abogado es la 
transparencia y regularidad de su táctica; la abogacía, 
antes que nada, constituye un sacerdocio. El jurisconsulto 
es un hombre que pone su talento al servicio de la ley, 
en vez de poner la ley en su propio provecho; que se 
amolda a los intereses de la justicia, en vez de que ésta 
lo haga a su utilidad; que sufre la ley y obliga a los de- 
más a padecerla derechamente y sin engaños, por la fuer- 
za de la razón, que es la más inconstrastable, la más fran- 
ca y la más subyugante de todas las energías. 


Regules fue justo con el rico y justo y compasivo con 
el pobre. Jurista, pocos poseen en grado tan alto el sen- 
tido de la sobriedad, de la precisión, de la congruencia, 
de la transparencia, de la oportunidad. 


En la noble faena de “dar a cada uno lo suyo”, creía 
mucho más en la sencillez de San Francisco de Asís que 
en la sabiduría de Francisco Accursio, en el sentimiento 
de la justicia que en el conocimiento del derecho, en las 
directivas de una conciencia inmaculada que en las revye- 
laciones exotéricas de los infolios o en las enseñanzas, so- 
bresaturadas de presunción, que figuran en ciertos libros. 


Lo esencial, según Regules, es que ningún hombre re- 
nuncie a su dignidad; que ningún hombre olvide que se 
debe a la justicia; que ningún hombre traicione su con- 
ciencia. 


Ejerció la docencia en la Enseñanza Secundaria como 
profesor de inglés y filosofía. En la Facultad de Derecho 
enseñó sociología e integró su Consejo Directivo así co- 
mo también el de la Facultad de Humanidades y Ciencias. 
Siendo un joven universitario fue activo militante por la 
Reforma Universitaria. 


En 1920 decía Regules que “la Universidad, como 
centro de cultura y órgano dirigente de los problemas na- 
cionales, no existe. Para llegar a la Universidad ideal, 
tenemos, primero, que emplear la reforma sobre su ver- 
dadera función y su destino. No debemos reducirla a una 
s:mple ordemación de programas y de años, Eso sería limi- 
tar la visión exacta del problema. El problema universita- 
rio es, por excelencia, el problema nacional. Es, antes que 
nada, un problema de estudio y de cultura”. Y agregaba: 
“es esencial, primario y orgánico, que las Universidades 
sean Centros forjadores del ideal social, religioso, nacional 
y centros fomentadores de la investigación y de la ciencia 
pura”. “La Universidad nos pertenece a todos”. 


Sobre la Universidad Libre escribió en el diario “El 
Plata”: “El problema no está en encerrar la cultura de 
una Universidad oficial, para proteger el monopolio con- 
tra la interferencia religiosa, vana policía de las ideas, 
que no conduce a nada. El problema es otro. Varias Uni- 
versidades —si es posible fundarlas como Universidades— 
pueden proteger más contra el riesgo de todo enclaustra- 
miento. Esta visión de las Universidades se puede cum- 
plir mejor con la libertad que con el monopolio”. “Alli, 
donde un esfuerzo privado levante una escuela de dere- 
cho, de bellas artes, etcétera, ese esfuerzo debe disfrutar 
de todas las ventajas oficiales”. 
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Regules fue un maestro. Saber enseñar, es algo así 
como saber engendrar la ficción maravillosa del recuerdo. 
No era necesario recogerse para interpretarlo, ni atormen- 
tarse para seguirlo. Claro, fácil, sencillo, fluido, transpa- 
rente, dejaba la sensación de un hombre que contara algo 
que le hubiera sucedido. 


Los que oyeron alguna de sus lecciones, han sentido 
como todos el hechizo de su palabra emocionada y vibran- 
te. La frente plegada, la pupila fulgurante, destacaba unos 
síntomas, oscurecía otros, analizaba, separaba, reunia, cla- 
sificaba, ordenaba con tal ajuste y maestría, que cuando 
todo estaba dicho se experimentaba la impresión de que 
no habia habido necesidad de decirlo. 


Un dia perdido constituye una deserción en la existen- 
cia de un hombre laborioso; no da todo lo que debe, el 
que no da todo lo que puede; apartarse del trillo es sus- 
traerse al destino, simbolizado por un surco que empieza 
en la adolescencia y termina en la senectud. 


Por eso, el doctor Regules también fue periodista. 
Hizo sus primeras armas en “El Amigo del Obrero”, pe- 
riódico que publicaba el Consejo Superior de los Círculos 
Católicos de Obreros. Escribió en “El Siglo” y en “El Dia- 
rio del Plata”. 


Junto a otro grande de la Unión Cívica y de la causa 
católica, el doctor Hugo Antuña, fue codirector de “El 
Bien Público”, el lamentablemente desaparecido diario ca- 
tólico. 


En sus incursiones por el periodismo ponía las manos 
donde el quehacer resultaba más urgente, acudía donde 
las llamas se levantaban; tal vez era de esa especie de 
hombres que requieren empujar a los demás y verlos mo- 
verse para persuadirse de que no se hallan ellos mismos 
en reposo, que necesitan sentirse reflejados en el espíritu 
de los otros, para divisar la poderosa antorcha encendida 
que llevan en el alma. Sólo eran avatares de la misma 
augusta personalidad: el severo apóstol de su fe, de la 
libertad y de la ley. A eso se debe que se descubra en la 
manera cómo Regules ejerció los diversos cometidos que 
jlenaron el nobilísimo cuadro de su afanosa e inmaculada 
existencia. 


Celebro que este acto me brinde la oportunidad 
—«aunque sean sólo pinceladas— de decir algunas cosas 
sobre Dardo Regules, pues hubiera sentido retirarme de 
aquí sin decirlas, no por ser desconocidas, ciertamente, 
sino más bien porque habiendo dejado de serlo hace ya 
tiempo, todavía esperan la vibración final que habrá de 
transformarlas en un gran impulso de voluntad colectiva. 


Militó siempre en la Unión Cívica del Uruguay, a 
cuya fundación contribuye en 1911 colaborando en el 
partido y ocupando los puestos más altos de su dirigencia 
hasta la hora de su muerte: la abrazó con el solo objeto 
de servir a su país y a su prójimo, en ejercicio de su ideal 
social cristiano. Fue electo Diputado por Montevideo en 
1931; en 1933 fue constituyente; en 1934 nuevamente fue 
elegido diputado, cargo que ocupó en dos períodos conse- 
cutivos, hasta 1943. En 1944, a consecuencia de la renun- 
cia del doctor Joaquín Seco lila a su banca de senador, 
pasó a integrar el Senado de la República; en 1946 fue 
reelecto, desempeñando el cargo hasta 1950. 
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Ese año, el Presidente de la República, don Luis Bat- 
lle Berres, lo designó Ministro del Interior, como medio 
de llevar la tranquilidad politica y pública, ya que una 
atmósfera convulsionada aconsejaba poner al frente de 
ese Ministerio a quien pudiera dar garantia de imparcia- 
lidad del poder público en la contienda electoral de ese 
año. Para esas elecciones, en un altísimo ejemplo de dig- 
nidad política, no aceptó ser, nuevamente, candidato al 
Senado de la República. 


En el plano de la democracia cristiana ejerció un 
magisterio indiscutible, no sólo en el ámbito nacional sino 
también en el latinoamericano, al que estaba estrecha.- 
mente vinculado, al punto de que a su impulso se desarro- 
llaron los movimientos demócratas cristianos en toda Sud 
y Centroamérica. 


El fue quien convocó los coloquios de 1947 y 1949 en 
Montevideo, de los que iba a nacer el movimiento de la 
Democracia Cristiana en Latinoamérica, cristalizando en 


el Primer Congreso de 1955, con la institucionalización in- 
ternacional. 


A pesar de que mucho han variado las cosas desde 
entonces, y también yo mismo, sigo comprendiéndolo fir. 
memente en la energía redentora, en la acción propul. 
siva, en la eficiencia práctica de aquellas actitudes levan- 
tadas, marcando el sentido de una conducta y de los prin- 
cipios de nuestra ideología social cristiana. 


El pasaje de Dardo Regules por ambas Cámaras del 
Parlamento nacional marca uno de los momentos de los 
años de su actividad pública y política más culminantes 
de su preclara, ubérrima, alta y eminente personalidad. 
Sus discursos e intervenciones pronunciados en su actua- 
ción legislativa lo indican como uno de los oradores más 
ilustres del Parlamento. Galanura y belleza al expresar 
sus pensamientos; nitidez en la forma; soltura de estilo; 
facultad creadora; siempre bien informado; dicernimiento 
amplio y luminoso; potente dialéctica horadante en el diá- 
logo o la discusión. Todo eso se halla en esas estupendas 
manifestaciones de su pensamiento, puro y sin mancha, 
claro, despejado, moderado, pero profundo y sensiblemente 
agudo. 


Fue un severo oponente a toda clase de golpes de 
Estado —de los llamados malos y de los llamados buenos-— 
y de dictaduras endógenas y exógenas y, naturalmente, 
combatió a los regimenes totalitarios, cualquiera sea su 
signo, de derecha o de izquierda. Baste recordar su lucha 
contra el nazismo y el fascismo, durante la última Guerra 
Mundial. 


Tuvo una gran preocupación por la cuestión social, 
por el bien común, nacida de su inteligencia iluminada de 
democracia y de cristianismo. Decía, con indeleble clari- 
dad y firmeza, propia de sus convicciones: “En el orden 
social, los hechos nos empujan. La vida no está en el diá.- 
logo de la torre, sino en el tumulto de la calle. Y mientras 
se afirman las vocaciones para un ministerio del espiritu 
y de la tolerancia, hay también que dar pan y justicia 
al hambriento y al postergado, y no mañana sino hoy, y 
no a cualquier hora, sino antes de que baje el sol”. 


Entre otras muchas cosas presidió el Instituto de De- 
recho Internacional, que integró junto con personalidades 
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relevantes del pais. Especialista en temas internacionales, 
participó en distintas delegaciones de la República, foros 
y conferencias. Por ejemplo, asistió a la VII Conferencia 
Panamericana celebrada en Montevideo en 1933 y a la 
de Río de Janeiro en 1947. Sus informes sobre la Carta de 
San Francisco y sobre la Conferencia de Bogotá de 1948, 
fueron tan completos y valiosos que se publicaron en for- 
ma de libros, siendo el primero editado y reeditado por 
el Senado. 


Presidiendo la delegación del Uruguay a esa IX Con- 
ferencia Interamericana, dio a la Carta de Bogotá los me- 
jores toques de su personalidad, ejemplo de una serena € 
insobornable integridad. Tuvo una actuación destacadisima 
y hablando en dicha asamblea, hizo una invocación a la 
paz, tan elocuente, sentida y fervorosa, que fuera tal vez 
el mejor epitafio que pudiera grabarse sobre su tumba. 


Y sobre un tema siempre actual y tan candente como 
sor los derechos humanos, dijo también en aquella oca- 
sión: “Es en la protección internacional de los derechos 
humanos, donde está la lección que América debe dar al 
mundo”. Era el llamado preciso para que nadie se dejase 
vencer por el desaliento, para que todas las voluntades 
permanecieran tendidas, para que no se cediera a la atrac- 
ción del abismo, sumergiéndose en él. 


Hoy, cuando por todas partes se vislumbran señales 
de que América Latina ha descubierto su alma y en todas 
las atalayas se encienden luces para alumbrar el camino 
que lleva a la conjunción, Regules puede ser -—lo es— 
junto con los héroes de la Independencia y con los demás 
prohombres que soñaron con la unidad, con la democracia, 
con la libertad y con el decoro de nuestros pueblos, una 
antorcha fulgurante marcando el destino natural e histó- 
rico de las patrias americanas. 


No podemos ni debemos olvidar que la solidaridad 
continental denuncia la acción de una entelequia, en el 
sentido aristotélico de la palabra, los titulos de una fuerza 
en potencia que surgió en el milagro de la emancipación 
y que lucha tesoneramente por convertirse en acto. 


En el pensamiento de Regules está lo que puede pre- 
conizarse: que América, después de un largo, indeciso y 
penoso derrotero a través de las sombras, ha encontrado 
su alma, de la que marchaba a la zaga, como ocurre a 
todo hombre y particularmente a todo pueblo, antes de 
descubrir su verdadero destino. 


Regules fue un estudioso apasionado de la filosofía 
tomista. En 1931 escribía: “Pretendemos hacer una ex- 
periencia seria. Trabajar y estudiar a fondo la filosofia 
tomista, haciendo de esta filosofía la restauración plena 
de los fueros de la razón y la restauración piena también 
del sentido católico de la vida. La juventud necesita una 
filosofía. El ciclo del experimentalismo está terminado. 
La hora del sociologismo se agotó en menos de sesenta 
minutos. Estamos fatigados de diletantes, de improvisado- 
res y de mutilaciones científicas”. 


En 1935, decía: “La crisis contemporánea se expresa. 
en su aspecto más extenso, como una crisis de la democra- 
cia. La crisis de la democracia aparece como una crisis de 
la libertad. La crisis de la libertad es la resultante de 
una crisis del hombre. La crisis del hombre, es a su vez 
un efecto de la crisis de la inteligencia”. 
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Y agregaba: “La filosofía tiende a restaurar la inte- 
ligencia, haciéndola entrar en el orden del universo, tam- 
bién restaurado. Valorado el orden trascendente, y orien- 
tada la inteligencia hacia sus fines integros, queda el hon. 
bre, no en el seno de un fenomenismo incognoscible, sino 
en el seno del universo gobernado por el Creador”. 


En otra ocasión, al referirse al ideal de cultura de la 
generación anterior a la Primera Guerra Mundial, pudo 
afirmar: “Todos nos formamos en el más cerrado experi. 
mentalismo, e intelectualmente no pudimos ser otra cosa”. 
Y agregaba: “Ausencia total de filosofía, sustituida por 
ia experiencia biológica en la que se soportaba el último 
esfuerzo de optimismo cientificista —irracionalidad, o por 
10 menos, indemostrabilidad de toda categoría religiosa— 
incapacidad total de nuestra inteligencia para la intelec- 
ción metafisica, y a falta de toda posición filosófica vital, 
la Universidad orientaba exclusivamente hacia sus fines 
profesionales utilitarios. Era el baldío total para la inte- 
gración de un ideal de cultura. En ese baldío aparecieron, 
entre otros, dos maestros: José E. Rodó y Carlos Vaz Fe- 
rreira. El ideal de cuitura” —sigue Regules— “fue a mi 
juicio, una afirmación de nuestra vocación intelectual, con 
fines superiores al afán profesionalista, y definida esa vo- 
cación hacia dos objetivos: el predominio del espíritu co- 
mo valor y la tolerancia como instrumento de convivencia 
ideológica y social”. 


Y agrega: “En el orden filosófico nos apremia hoy la 
filosofía del ser en el sentido analógico que lo defin:a 
Aristóteles”. 


Su lección es una ráfaga que pasa sin calma, pero sin 
prisa. Baste recordar cuando, al conjuro de su verbo fla- 
gelante, las ideas brotaban, se alineaban, se combinaban, 
la luz se abría paso a través de las tinieblas, primero dé- 
bilmente, luego a raudales, y cuando sus labios se piega- 
5an, lo que restaba decir sólo podría brotar de los labios 
milagiosos de un taumaturgo. 


Dardo Regules fue un hombre vitalmente comprome- 
tido con su cristianismo católico, con su te, y no se le 
puede pensar sin este signo. Cuando al cumplirse seis me- 
ses de su fallecimiento la Universidad de la República le 
1indió un homenaje. y quien fuera Presidente de Venezue- 
ía. Raluel Cajdera, dijo: “¿No era acaso, el cristiano sin 
tacha para quien no fue nunca el cristianismo una deno- 
minación comercial, para quien nunca la propia convicción 
fue causa de menosprecio por las convicciones ajenas, para 
quien jamás la religión pudo entenderse como norma con- 
vencional de intereses sino como profundo manantial de 
bondad y de fe?” 


A los jóvenes universitarios católicos les decía Regu- 
les en 1935: “Ustedes tienen la impaciencia de la Justicia, 
pero no tienen la impaciencia de la verdad, cuando a esta 
hora espiritual del mundo lo que le falta es la verdad. El 
Reino de Dios y su justicia. Porque en definitiva, no ha- 
trá justicia sino por el Reino de Dios”, 


En verdad, no podemos concebir a Regules, su pensa- 
miento y su obra sin el toque espiritual de su catolicidad, 
que inundó —por decirlo de alguna manera— toda su 
existencia. Aquello de que “en el cielo el Padre y en la 
tierra la libertad”, no era en él pura dialéctica. ¡No se- 
ñores: era la realidad de su propia vida! 
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Fue un ser humano, y como tal, con defectos, pero 
eran más sus virtudes que aquéllos. Acaso la virtud se- 
meja a un gran diamante facetado al máximo por un 
lapidario genial; los reflejos son luminosos, pero la luz 
una sola; las facetas infinitesimales, pero el milagro de 
la cristilización uno solo. 


El mismo Regules se encargará de definirse cuando, 
refiriéndose a la generación anterior a la de fines y prin- 
cipios de siglo dijo: “Estamos en lo más profundo del dra- 
ma del hombre. En el principio está la acción, dijo Goethe. 
No. En el principio está el Verbo ha dicho el Evangelio. He 
ahí toda la batalla de la historia. Partícula mínima, irá- 
gil, imperceptible al mismo tiempo, quebradiza por el ma- 
nojo de nuestras dudas; aquella generación sirvió los fue- 
ros de la Inteligencia, y esa es, por sobre todos sus eclip- 
ses, su reinvindicación, porque en ei principio no está la 
acción. En el principio está el Verbo...” 


Señor Presidente, señores legisladores: concluyo mis 
palabras con la convicción de que la obra del doctor Re- 
gules está, pues, de antemano y con exceso, justificada. 
Sembró y lo hizo a manos llenas. No temió llegar con sus 
ideas antes de tiempo. Siempre son añticipadas las refor- 
mas para los espíritus rígidos, hostiles al cambio, sin sa- 
ber por qué, en un mundo donde todo es transitorio. Por 
el contrario, siempre surgen a buena hora las almas fle- 
xibles, abiertas a la luz, que sienten estremecer dentro de 
ellas las corrientes del porvenir. 


La simiente intelectual, como toda otra y tal vez más 
que ninguna, necesita tiempo para germinar. La mayor 
parte de las ideas se deslizan en el espíritu a la manera 
como el agua desciende a través de las rocas, por infiltra- 
ción, gota a gota, y con el transcurso lento e infatigable 
de los años. 


Regules dio de sí lo mejor que tenía. No temió tam- 
poco ser incompleto. Sabía bien que no hay nada que sea 
completo en el universo, emanado de la inteligencia hu- 
mana; todo es inacabado en este mundo. 


Señor Presidente: esta vez, así como todas aquellas en 
que, más allá de comunes ideales, la recordación y el re- 
conocimiento nos han reunido bajo el techo lleno de his- 
toria de esta noble y venerable Sala, podemos volver a 
las tareas ordinarias con la certidumbre absoluta de que 
las horas dedicadas a homenajes como el que hoy nos con. 
grega, que suscita la vida parlamentaria en el más alto 
sentido, no están perdidas, tanto desde el punto de vista 
del balance de la actividad nacional como de la actuación 
de cada uno de nosotros. 


Pensamos que nos falta, sí, ofrecer a la memoria del 
doctor Dardo Regules el mármol y el bronce, que están 
destinados a los hombres superiores, a quienes como él 
han contribuido a la difusión de la cultura, al desarrollo 
de la ley, a la expansión del sentido de la democracia, al 
prestigio de la filosofía, a valorizar la libertad, a restable- 
cer la dignidad del hombre, a respetar los derechos hu- 
manos, a ejemplificar el republicanismo y a lograr la jus. 
ticia y la paz. 


La augusta memoria de Regules es, pues, un deber, 
casi una plegaria; un bálsamo, una esperanza y —¿por 
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qué no?— ¡el lejano resplandor de una estrella que nos 
hace señas desde el infinito! 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle). — Tiene la pala- 
bra el señor legislador Jaurena. 


SEÑOR JAURENA. — Señor Presidente: durante la 
noche de obstáculos que felizmente hemos dejado atrás, 
se me ocurrió una idea fantástica y, por tal, irrealiza- 
ble: la de que pudiera realizarse el milagro bíblico de 
Lázaro y fuese posible poner en pie a todos los grandes 
hombres de nuestra historia, a caminar por nuestras ca- 
lles y plazas en aquella hora de muerte civil, seguidos 
de todo un pueblo. Sin el permiso de la Policía desde luego. 
Ante columna popular semejante nada podrían las armas 
de la represión, ni las metralletas ni los tanques. Después 
modifigué aquella idea y escribí algunos artículos biográ- 
ficos scbre los grandes de nuestro pasado histórico. Uno 
de ellos fue, precisamente, sobre Dardo Regules. 


Gracias a la generosidad de su director, el Dr. Tarigo, 
publiqué en el semanario “Opinar” más de un artículo 
sobre Regules. En aquellas horas difíciles, cuando trans- 
cribía algún pensamiento de Regules, tenía la sensación 
de arrojar al rostro de la dictadura el escupitajo de la 
náusea moral que la dictadura producía en este pueblo 
nacido para la libertad. Quiero decir con esto que hoy no 
vengo a traer elogios de aniversario, sino pensamientos 
muy profundamente sentidos. 


Regules fue un renovador, un removedor, un precur- 
sor en todos los ámbitos de la vida nacional. Lo fue en 
la Universidad; desde la cátedra y desde su condición de 
integrante del Consejo de la Facultad de Derecho. Es el 
único caso en el país de un profesional que haya integra. 
do el Consejo de su casa de estudio en representación de 
los tres órdenes: el estudiantil, el docente y el profesional. 


En 1920, en la revista “Ariel”, que dirigía Carlos Qui- 
jano escribió: “La Universidad actual es apenas una Co. 
lección de edificios suntuosos, y cuatro fábricas de pro. 
fesionales al menudeo. Es decir: la Universidad, como cen- 
tro de cultura y órgano dirigente de los problemas na. 
cionales, no existe. No se trata de que sea buena o mala. 
Plenariamente: no existe. Entregada a la Obsesión de pre- 
parar curadores de enfermos, constructores de casas y de- 
fensores de pleitos con títulos remunerativos ignora la 
vida nacional y social, que se desenvuelve imperiosa y Fui. 
dosamente frente a sus puertas; e ignorajademás, hasta 
la misma alma de esa juventud que se agita en sus claus- 
tros, para la cual no tiene más que el agua insípida de un 
superficial cientificismo muchas veces anticuado y utilita- 
rio, extraño al gran latido que conmueve, en este momen. 
to, a la conciencia humana”. 


Un año después, en el Consejo de la Facultad de De- 
recho, dijo: “Nuestro dilema es de vida o muerte. O ha- 
cemos Universidad burocrática, o hacemos Universidad li- 
bre. O la Universidad se gobierna desde adentro, o se 
gobierna desde afuera. En el primer caso, será un ente 
autónomo; en el segundo, estará bajo tutoría deforman.- 
te. El monopolio oficial, se vuelve cada día una tiranía 
mental más inexcusable”. Regules quería una Universidad 
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fermental. ¡Qué diferencia entre el pensamiento de es- 
te hombre y el de aquellos —universitarios para Su ma- 
yor desgracia— que medio siglo después, en tren de cazar 
brujas, abrieron las puertas para que viniera la dicta- 
dura militar a aplastar la Universidad, despoblando las 
cabezas para descerebrar la vida! 


La lucha política reclamaba a Regules con voz tan 
poderosa que no pudo resistirla, y se lanzó a ella llevan- 
do como santo y seña una frase que es el compendio de 
toda una filosofía vital: “las ideas tiñen más que los colo. 
res”. A la politica lo llevó una sólida formación socioiógi- 
ca, filosófica y jurídica, aunque el Derecho no fuera para 
él tan sólo una danza de formas. Le interesaba la sustan- 
cia. Y en la política fue también un renovador, un remo- 
vedor y un precursor. 


“Escribe o habla sobre democracia, y la define así: 
“Respeto de la persona humana. Lo que implica derechos 
esenciales: individuales, sociales, económicos y políticos. 
Régimen de Derecho. Lo que implica: competencias del 
poder público a texto expreso; sistema de contrapesos 
institucionales; contralor de todo acto administrativo O 
de gobierno, de modo que todos tengan un recurso ade- 
cuado, hasta el recurso jurisdiccional. Regla de consen- 
timientos. Lo que implica que nadie puede ejercer potestad 
de poder público sin el consentimiento otorgado por su- 
fragio universal, y por un sistema electoral en que cada 
voto tenga el mismo valor. Sistema de responsabilidad y 
de publicidad. Lo que implica: mandatos a término y 
contralor libre de la opinión pública sobre la gestión del 
Estado. Responsabilidad de todo gestor y publicidad de 
toda gestión”. Concluía esta definición de democracia di- 
ciendo: “Pluralidad de partidos políticos. Lo que implica: 
oportunidad de cada ciudadano para agruparse, según sus 
opiniones frente a los problemas del Estado”. 


El 5 de diciembre de 1934, en horas turbulentas para 
este país, al discutirse una ley de libertad de prensa, di- 
ce: “Yo defiendo la libertad como el único instrumento 
realmente irrenunciable, sagrado, con el cual he podido 
defender mi condición de hombre de carne y hueso por- 
que frente al Estado moderno, el poder de mayorías 
que muchas veces coinciden y muchas veces contradicen 
mi destino espiritual, yo no he tenido otra defensa más 
eficaz que esa sola palabra desarmada, la palabra “liber- 
tad” —mi libertad individual— que de todas maneras tiene 
veinte siglos de experiencia conquistadora, tiene ríos de 
vida y de sangre para defenderla y todavía hace volver 
roja la cara de los que quieren escarnecerla.” 


Tenía una gran sensibilidad por los desvalidos, por 
los desprovistos de privilegios. Con motivo de una huelga 
en UTE, llevada a cabo en el año 1959, escribía Regu- 
les: “Solemos decir: los obreros muchas veces, no tienen la 
razón, pero casi siempre tienen mil razones. Cuando los 
obreros plantean un reclamo, si se decide el reclamo en 
24 horas, la solución se alcanza sin más gravitación que 
el problema mismo. Pero los empleadores juegan con una 
carta: ¡demorar, demorar, demorar! Cuentan con aburrir 
y quebrar a la masa trabajadora, e imaginan Que todo 
reclamo demorado implica la caja cerrada y el dinero 
protegido”. Y agregaba: “Toda demora, cuando es táctica, 
implica una cuota —variable, pero cierta— de iniquidad. 
Es la lucha entre el poder, el dinero y el hambre. El obre- 
ro no tiene para su batalla más que el hambre de su 
hogar como pólvora de combate. La historia le enseña 
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que todas sus ventajas han sido producto de la fuerza 
—muy tara vez, concesión espontánea y comprensiva de 
la otra parte— particular o Estado. Y no podemos evitar 
que cada hogar obrero avalúe el signo de su destino, mien- 
tras la otra parte espera el resultado de su dinero, que 
es el úÓnico valor real comprometido en el juego”. 


Regules fue uno de los grandes parlamentarios de 
este pais y uno de los más grandes oradores de su época, 
tanto en la cátedra como en la tribuna popular, como en 
las academias. En la lucha política fue punzante y claro. 
En el discurso final de la campaña electoral del año 1958, 
Gice: “¿Se convoca para echar un gobierno, O se llama 
al pueblo para elegir un gobierno? Parecería que no hay 
más que un solo plan común: echar un gobierno. ¿Y des- 
pués?... Después ocupar, a codazos y manotones, el si. 
llón vacante. Este puede ser el plan de los comandos, pero 
no puede ser el plan de la ciudadanía. La ciudadanía se 
convoca para elegir un gobierno”. 


En otro discurso Regules dice: “Hay miles de hom- 
bres que piden nuevas banderas, nuevos hombres. Barrer 
la mediocridad, suprimir la incompetencia, desterrar el 
caudillo de las jubilaciones y el explotador sinvergiienza 
de las necesidades privadas. Hay una verdadera revolu- 
ción en marcha”. 


La figura del doctor Dardo Regules había alcanzado 
dimensiones tales que el país le quedaba chico y trascen. 
dió al continente. Como muy bien lo recordaba recién 
el señor diputado Daverede, Regules funda la Democra. 
cia Cristiana en Latinoamérica. Preside las reuniones rea. 
lizadas en Montevideo en los años 1947 y 1949, y cuando 
la Democracia Cristiana de América Latina se reúne en 
Chile, en 1955, envía un mensaje del que en Uno de sus 
párrafos dice: “Dos avasallamientos nos desafían: el aya. 
sallamiento económico del capital sin justicia; y el avasa. 
llamiento politico del dictador sin entrañas. Y en el mun- 
do latino e ¿iberoamericano ha aparecido como el más gra.- 
ve riesgc de confusión, el de las dictaduras que se deco- 
ran de benevolencias católicas, y nos envuelven en la res- 
ponsabilidad de sus atrocidades irreparables, Si nuestra 
tarea no se hace para servir intransigentemente a la li. 
bertad; y si frente a tantas fuerzas totalitarias, económi- 
tas y políticas, y 2 tantos demócratas invertebrados, la 
vocación cristiana no puede defender, con la clara rotun- 
didad del Evangelio los derechos de la persona humana, 
clausuremos el Congreso con tristeza y asistamos desar- 
mados al nacimiento de un mundo nuevo, donde ni nos 
teman ni nos esperen, ni nos necesiten, ni nos ataquen”. 


Algunos años después, Regules envía un mensaje al 
Congreso de Jos demócratas cristianos, reunido en Lima, 
Perú, en el que aparece reflejada su concepción política, 
social y religiosa. Con la rotundidad de su €stilo, dice: 
“Latinoamérica es de raíz católica, pero la religión cató- 
lica no se ha recuperado de su gran desviación colonial 
con la confusión del trono y el altar”. Es decir: a juicio 
de Regules, la religión católica sigue atada a su adhesión 
al príncipe, o sea, al poder; todavía continúa inmersa en 
la política de los concordatos. 


Como aquí se ha recordado, el doctor Dardo Regu- 
les presidió la delegación uruguaya que concurrió a la 
Conferencia de Bogotá. En ella pronunció un discurso 
—Regules no leía sus discursos, sino que los decía— 
y en un pasaje expresa: “Para que el sistema ameri.- 
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tano sea reaimente vital en esta materia” —se refiere 
a la defensa de los derechos humanos— “tenemos que 
ajustar los derechos que proclamamos a la política que 
realizamos. La contradicción entre los dos términos crea 
un gran escepticismo entre los pueblos de América. Le- 
vantamos al hombre hasta convertirlo en protagonista de 
la paz. Confiamos a su brio de seguridad. Le aseguramos 
una carta de garantías sociales. Y le ponemos después 
en las manos un manojo de derechos imprescriptibles; y 
¿después de todo esto? ¿Después de todo esto, lo dejamos 
abandonado en el fondo de las prisiones, sin proceso, o 
_en los caminos del exilio, sin recursos? Esto no puede 
ser, porque no podemos sostener la impunidad de los que- 
brantamientos constitucionales contra las personas huma. 
nas como ley de América, si nosotros queremos que el 
Continente realice, sobre la base de la persona humana, 
su vocación rectora y protagonista en la civilización”. 
Se está en lo más álgido de la guerra fría y en tales cir- 
cunstancias, Regules dice que el comunismo no es un pro- 
blema policial, que los reclamos de las muchedumbres 
hambrientas no se sofocan con técnicas de hierro. 


Y dice luego: “La revolución que llega debemos ha- 
cerla nosotros, para que sea nuestro ideario democrático, 
por las técnicas de la paz, el que dé a esas muchedum- 
bres, no la ilusión de un paralso que no van a poder con- 
quistar, sino la realidad de una distribución de riqueza 
que, por llegarles sin sangre y con libertad, colmará sus 
ansias, absolutamente inaplazables, por lograr un sitio en- 
tre los beneficios de la civilización.” 


De regreso de Bogotá, donde asiste a aquel terremoto 
humano que se produce por el asesinato del lider popu- 
lar Jorge Eliécer Gaitán, recorre todos los países del Pa- 
cifico y comprueba la miseria en que están sumidas in- 
mensas masas humanas de esos países, gobernados por 
minorias privilegiadas. 


A su retorno a Montevideo le dirige al Cardenal Bar- 
bieri, figura máxima de la iglesia nacional, un memo- 
rándum en el que le explica la diferencia existente entre 
- el pequeño grupo de minorías explotadoras y la inmensa 
mayonra de gente explotada. No tiene respuesta; la Igle- 
sia no le contesta. Permanece estancada en el Antiguo 
Testamento. Sólo le preocupa el más allá. 


Regules está en otra posición; no se olvida del más 
allá, pero le interesa el más acá, el ser humano en cuer- 
po y alma. Sabe que la caridad cristiana no resuelve el 
problema. A Reguies no le importan las riquezas materia- 
les de la Iglesía ni sus joyas arquitectónicas, aunque pue- 
dan exhibir a la curiosidad de los viandantes su sol de 
siglos y sus siglos de sol; le importa el ser humano en 
cuerpo y en alma; y le importa esto hasta el final de su 
vida. 


El día en que se apaga la existencia de Dardo Re- 
gules, el 23 ae enero de 1961, corrige las que serán sus 
últimas páginas de su vida, un denso ensayo sociológico 
del que resalto algún concepto. 


Dice: “La salvación del alma no exige creer en la 
propiedad individual indeterminada”. Agrega más adelan. 
te: “Tampoco roza la condición de cristiano ni tiene nada 
Oue Ver con el fuero religioso de la salvación de las al- 
mas, la defensa de la propiedad individual como reducto 
infranqueable del derecho natural”. En otro pasaje expre- 
sa: “La vocación religiosa y el mundo piden “cristianismo 
y no anticomunismo o antimarxismo'. Jesús opuso a RO. 
ima sus mártires y no predicó un “antirromanismo' sino 
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el Reino de Dios”. Y agrega después: “Hay un hecho 
esencial: el capitalismo ha corrido entero el ciclo: naci- 
miento, juventud, madurez, y empieza su declinación fi. 
nal”. 


Más adelante agrega: “El capitalismo tuvo su impe- 
rio con el nacimiento del industrialismo y con la explo- 
tación, en escala mundial, del colonialismo. Esa entrada 
en la coyuntura historica lo avasalló todo, y fa libertad 
de cada persona humana fue aplastada por todas sus 
Íormas omnipotentes de explotación. Completado el capl- 
talismo territorial con el industrial, culminando con el 
financiero, realizó el progreso materia] sobre los eseom. 
bros del hombre”. 


Dardo Regules alude constantemente a la revolución 
social. Es una idea que integra su concepción sociológica 
de la historia. Y en esto vale la pena detenerse a refle- 
xXionar. Los Íaraones, transformados en objetos de sí mis- 
mos, erigieron las pirámides; y en el seno de las pirá. 
mides dejaron sus propias momias. Pero el mundo ya. no 
cree en formas piramidales y no quiere petrificaciones. 
Cada generación representa una tentativa más que la an- 
terior que ha de lograr en la subsiguiente una realiza. 
ción más plena. El hombre tiene un sentido eminente- 
mente preliminar. 


Dardo Regules cree que el proceso histórico es esen- 
cialmente dinámico. Y porque el proceso histórico es esen- 
cialmente dinámico, es que de la sociedad esclavista Se 
pasó a la feudal, de ésta a la capitalista y de la capita. 
lista a otra que habrá de venir. 


Y es a partir de esta concepción de la historia. que 
Regules se refiere a la revolución social, 


En el decurso de largos periodos y a través de los 
más diversos tipos de sociedad, hay un proceso de revo- 
lución permanente en que confluyen las más diversas 
corrientes. Las revoluciones sociales verdaderas no tie- 
nen, no pueden tener dueño. En el tren de la historia 
viajan muchos pasajeros. Esas corrientes crecen, se agran- 
dan, se extienden; a veces estallan. Pueden producir ex. 
plosiones espectaculares. “Las revoluciones se incuban a ve- 
ces durante siglos como volcanes que van fraguando Sus 
erupciones”. Siempre ha sido y siempre será así; y siem- 
pre será así, porque el viaje humano no tiene término. 


Maritain, Jacques Maritain creía que ya no era posi. 
ble una revolución social cristiana. Regules, en cambio, 
cree que sí. Para él el mundo deja de ser una totalidad 
cerrada sobre ella misma para convertirse en el campo de 
los posibles, de los posibles históricos. El Nuevo Testa- 
mento no termina en la promesa. Por un lado cumple las 
profecías; por otro las vuelve a tomar y las precisa. Reco. 
giendo el mensaje de esperanza, para Regules el problema 
consiste en no esperar pasivamente, sino en medio de la 
actividad; Organizar la acción. 


De hecho, el mensaje bíblico es un mensaje de liber- 
tad. El Nuevo Testamento es muy claro: la lucha de Je- 
3ús contra los fariseos es una reivindicación de libertad. 
Jesús, el hijo de un carpintero, fue condenado a muerte 
por haber querido reemplazar una religión de servidum- 
bre y de observancia por una religión de amor. El Ser- 
món de la Montaña es la carta de libertad de los eris- 
tiíanos. 


Dardo Regules quería una revolución con libertad y 
sin sangre. Acaso no haya ideal más alto en el mundo. 
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Claro que revolución no significa violencia; violencia sig- 
nifica la contrarrevolución, la que defiende privilegios en 
el statu quo; violencia chata, fría, metódica. El guerri. 
llero no es la revolución, sino un síntoma de ella. 


¿Quién podría negar que Jesús era contrario a la 
violencia? ¿Por qué ir a Jerusalén a desafiar a las auto. 
ridades de Israel y a confirmar las sospechas de los ro- 
manos? 


Si Jesús hubiera muerto de muerte natural, se ha di- 
cho con razón, en paz con todo el mundo, sus discipulos 
hubieran quedado en Palestina gozando de la conside- 
ración de todos como una secta tolerada por las autori. 
dades. 


La muerte de Jesús humanamente se explica en fun- 
ción del designio de crear una ruptura irreparable en 
Israel a fin de obligar a los cristianos a lanzarse al Im- 
perio Romano, fuera de los muros estrechos de esa for- 
taleza que es el Israel del Antiguo Testamento. 


El testimonio de Jesús ante las autoridades romanas 
muestra un eamino nuevo: el del afrontamiento del Im. 
perio. No se trataba ya de vivir escondido, al margen de 
los grandes acontecimientos. Jesús ha afrontado al re- 
presentante del Emperador; sus discípulos se sentirán 
cbligados a hacer otro tanto. La significación política de 
la muerte y del mensaje de Jesús está clara para Regu- 
les. Los cristianos no estarán, de ninguna manera, deci. 
didos a resignarse al pecado del mundo o a permanecer 
al abrigo de un retiro discreto. 


Dardo Regules, lejos de resignarse a los pecados de una 
sociedad injusta, luchó por una transformación histórica 
que evitase la injusticia, el hambre y la pobreza. Fue un 
precursor, uno de los precursores de Juan XXITI, acaso 
la figura más grande y luminosa de este siglo. Esa SO. 
ciedad nueva en que Regules creyó sobrevendrá, sin du- 
da; se hará con los cristianos o sin los cristianos, segura- 
mente con ellos, pero jamás contra ellos, porque en cual. 
quier tipo de sociedad, por sabia y justa que sea, el hom.- 
bre estará siempre frente al misterio de la vida y de la 
muerte y la religión tendrá su espacio. 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle), — Saludemos, en 
el centenario de su nacimiento, la figura extraordinaria 
del docior Dardo Regules y los ideales por los cuales lu- 
chó, que son banderas flameando a los vientos de la his. 
toria del porvenir. 


(¡Muy bien! Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle). — Tiene la pa- 
labra el señor legislador Zumarán. 


SEÑOR ZUMARAN. — Es con satisfacción que todos 
los legisladores concurrimos a este homenaje que hace la 
Asamblea General a Dardo Regules en el centenario de 
su nacimiento, producido el 17 de febrero de 1887. 


Quienes me han precedido en el uso de la palabra 
—los señores legisladores Daverede y Jaurena— ya han 
señalado los hitos fundamentales que signaron la vida de 
este gran uruguayo. Quiero referirme, sólo a tres o cua- 
tro puntos, que desearía destacar. 


En primer lugar, la vida universitaria que hizo Dardo 
Regules. Como se ha dicho aquí, fue delegado estudiantil 
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en el Consejo de la Facultad de Derecho, allá por los 
años veinte. 


En nuestra Universidad, y más concretamente en la 
Facultad de Derecho —de la que también puedo decir que 
fue mi casa de estudios— se vivía en esa época un período 
fermental muy rico; soplaban los vientos de la reforma 
universitaria y Dardo Regules fue abanderado de ella. Son 
notables las esperanzas que Dardo Regules y todos los 
hombres de su tiempo, de su generación, pusieron en la 
reforma universitaria. Es notable recoger los textos, apre- 
ciar el papel que le asignaban a la Universidad y la im- 
portancia que tenía su reforma en la vida del país. 


La actuación de Dardo Regules —siendo muy joven— 
en el Claustro de nuestra Facultad de Derecho ha sido 
recogida en un precioso volumen que tiene un título su- 
gestivo “Idealidades universitarias”. Eran sueños, ideali- 
dades a los que Dardo Regules y todos quienes lo acom- 
pañaron en aquellos años dirigieron lo mejor de su es- 
fuerzo, por los que lucharon denodadamente. 


Esta publicación fue realizada por el Centro de Es- 
tudiantes de Derecho y su prólogo está firmado nada me- 
nos que por Carlos Quijano —<que ejercía la Presidencia— 
Arquímedes Larroca y José Luis Durán Rubio. 


Los señores legisladores Daverede y Jaurena han he- 
cho citas importantes respecto al pensamiento de Dardo 
Regules, pero me voy a permitir leer lo que manifiestan 
los prologuistas del libro, dada la autoridad intelectual 
que tienen, como un símbolo de lo que aquella genera- 
ción de compatriotas pensaba que estaba haciendo en aque- 
llos años. 


Dice el prólogo “La Comisión Directiva del Centro de 
E. de Derecho resolvió por unanimidad, en una de sus úl- 
timas sesiones, editar en libro todos los proyectos presen- 
tados al Consejo de la Facultad de Derecho, por el dele- 
gado de los estudiantes, doctor Dardo Regules”, —observe, 
señor Presidente, lo que sigue— “iniciando así la publi- 
cación de una Biblioteca de Autores Americanos. Sinteti- 
zan estos proyectos”... “los ideales reformistas que han 
inspirado, orientándola, la acción de nuestra juventud uni. 
versitaria en los últimos tiempos”. Y continúa el prólogo 
desarrollando estos conceptos que acabo de leer. 


La convicción de aquella gente en los años veinte, 
era la de que resultaba imprescindible reformar la Uni- 
versidad, que el futuro del país dependía de esa reforma 
y que a través de ella y del desenvolvimiento que el Uru- 
guay tendría se estaba abriendo una causa americana. 
Prueba de ello es que éste es el primer volumen de una 
biblioteca de autores americanos. 


Releyendo varios de los proyectos que figuran en esta 
publicación, uno ve el mismo signo. Es increíble cómo en 
los años veinte Reguies cita y se inspira en los sucesos de 
Córdoba y en la reforma que allí tuvo lugar; realmente 
fue todo símbolo en la vida universitaria latinoamericana. 
La contrapone a otras experiencias, como las vividas en 
la Universidad de La Plata y en la de Río, con una con- 
ciencia muy clara y con un entusiasmo muy generoso con 
la obra que estaban desarrollando, dado que tenían el 
convencimiento de que iban a transformar el Uruguay y 
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a América Latina a través de la reforma universitaria de 
aquellos años. 


Regules fue el abanderado de esa idealidad —como el 
título de la obra lo recoge— y se mantuvo en esa posición 
durante toda su vida, que lo signó en el resto de su tarea. 


Regules tenía la concepción de una Universidad lla- 
mada a ser la cabeza del país, y lo dice expresamente en 
algunos de los proyectos que presentara. Sostenía que no 
importa tanto el desarrollo económico, la pureza del sis- 
tema electoral ni la reforma de la Constitución, que eran 
los temas fundamentales de los años veinte en el Uru- 
guay; que lo que importa es que logremos desarrollar el 
pensamiento científico, la cultura humanística y, desde 
esa Cabeza pensante del país, transformar el resto del 
Uruguay. La obra, entonces, aparece acometida con un 
gran optimismo vital, con un despliegue de energías y con 
una dedicación y consagración muy grandes a esa tarea. 
Desde la Cátedra de Sociología, Regules continuó con la 
tarea universitaria enriqueciendo al país con su profeso- 
rado y con su representación de los docentes y egresados. 
como ya lo han señalado los señores legisladores Davere- 
de y Jaurena; su nombre, inclusive, llegó a ser propuesto 
como candidato al Rectorado, perdiendo nada menos que 
con Carlos Vaz Ferreira. lo cual no es perder. : 


Se destacó como periodista desde sus primeras letras, 
en los diarios “El Amigo del Obrero”, de los Círculos Ca- 
tólicos, y en el “Del Plata”, donde se formó junto a Rodó. 
Todo eso fue nada más que su preparación para la gran 
tarea periodística, que iba a desarrollar junto a Hugo An- 
tuña, desde “El Bien Público”. 


Como político, siendo muy joven —veintitrés o vein- 
ticuatro años— Dardo Regules fue fundador de la Unión 
Cívica, y también Diputado, Constituyente y Senador. A 
través de toda esa gestión parlamentaria hay dos temas 
que lo obsesionan: el de la Enseñanza ——que recogemos 
de sus primeros años, de su juventud y de su paso por la 
Universidad — y el tema internacional. 


Me voy a referir a la actuación del doctor Dardo Re- 
gules en el campo internacional, por algo que hasta puede 
ser contradictorio. Mi partido, el Partido Nacional, bajo 
la inspiración de Luis Alberto de Herrera, no sólo no 
compartió, sino que combatió la orientación internacional 
que en aquellos años posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial tuvo el país y en los que Dardo Regules fue pri. 
mera figura. Es bueno recordar las principales ideas que 
el Uruguay llevó adelante a través del doctor Dardo Re. 
gules, porque en eso fue vocero, no sólo del Gobierno, sino 
de la mayoría del país. 


Dardo Regules se jugó entero para crear y dar cimien- 
to al sistema Panamericano. Salíamos de la Segunda Gue- 
rra Mundial, y el mundo tuvo un desgarramiento terrible. 
Sufrió ese desgarramiento, vivió la inutilidad de la Gue- 
rra Mundial y el desastre que supuso para la humanidad. 
'Con su pensamiento, sus conferencias y libros, contribuyó 
a ayudar al país a generar opinión pública, para que el 
Uruguay participara como miembro fundador de las Na- 
ciones Unidas. Son muy recordados sus Comentarios sobre 
la Carta de Jas Naciones Unidas de San Francisco. En ese 
clima de hecatombe producido por la guerra se hacía ne- 
cesaria la creación de una organización internacional que 
evitara a la humanidad la repetición del drama. 
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Dardo Regules se lanza entonces a construir el siste- 
ma Panamericano e interviene directamente como delega- 
do uruguayo en la Conferencia de Río de Janeiro, reali- 
zada en 1947, donde se celebró el Tratado Interamericano 
de Asistencia Recíproca. Presidió también la delegación 
Úúruguaya en la Conferencia de Bogotá, realizada en 1948, 
donde se sientan las bases del sistema panamericano, To- 
do esto está recogido en un libro cuyo título es muy su- 
gestivo: “La Lucha por la Justicia y el Derecho”. Esa era 
la concepción, el enfoque que tenía el doctor Dardo Regu- 
les sobre el tema. 


América era la parte sana de la humanidad y su es- 
fuerzo tenía que estar consagrado a evitar que Europa ca- 
yera y que aquella sufriera otra aventura nefasta como 
fue la Segunda Guerra Mundial. Para lograr eso Regules 
percibía que lo fundamental era crear un sistema jurídi- 
co, un orden internacional, que salvara a la humanidad 
del flagelo de otra guerra y que hubiera condiciones de 
armonía para la convivencia internacional. 


Con respecto a este tema Regules hace un famoso in- 
forme para la Conferencia de Bogotá. Voy a leer sola- 
mente los títulos que son ilustrativos de los puntos donde 
él ponía el acento. 


El primer capítulo de su informe se llama “Comuni- 
dad de Derechos”. En el pensamiento de Dardo Regules 
la comunidad internacional debía pasar a ser una comu- 


nidad de derechos y obligaciones establecidos por pautas 
expresas. 


Dice así uno de sus párrafos: “En primer término, 
cooperamos a crear una comunidad regional de derecho”... 
—se refiere al sistema panamericano— “Comunidad para 
la paz, y para el orgullo de América, según resulta de 
los textos del Tratado de Río y del propuesto a esta Reu- 
nión, la paz no es la seguridad material, ni el equilibrio 
de poder”... —observen aquí la actualidad de este con- 
cepto donde las relaciones internacionales se desarrollan 
hoy mucho más basadas en el equilibrio del poder— “sino 
que la paz, para América, es la organización jurídica, fun- 
dada en el orden moral y dirigida a la realización de la 
justicia...”. Quiere decir, el optimismo vital, la convic- 
ción de que el orden jurídico, el Tratado, el Pacto, podía 
generar relaciones de igualdad entre los Estados y preser- 
var a lá comunidad internacional del uso de la fuerza. 


Esa es base de su pensamiento y a ella consagra su es- 
fuerzo. 


Un segundo capítulo, que desarrolla extensamente, se 
titula “El Poder Jurisdiccional”. El concebía a la sociedad 
internacional dotada de poderes jurisdiccionales, es decir, 
de jueces internacionales con facultad o poder jurídico 
suficiente como para obligar a los Estados a seguir de- 
terminada conducta. 


Un tercer capítulo, era el de los “Derechos de la Per- 
sona Humana”, referente a la defensa y protección de los 
derechos humanos. 


Y hay un cuarto capítulo: “El Problema, Económico”. 
No escapaba a Dardo Regules la necesidad de que Amé:- 
rica -——yo diría, América Latina— iniciara un proceso de 
desarrollo económico. Pero me voy a permitir leer de qué 
“manera describía Dardo Regules los problemas económi- 
cos, sobre todo en el Uruguay. 
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Decía así, en Bogotá: “El problema económico se le 
presenta al Uruguay -—y voy a decir muy escasas pala- 
bras, porque todo lo técnico lo dejo referido a las Comi- 
siones respectivas— de la siguiente manera: El Uruguay, 
desde luego, es un país de economía contenida y equili- 
brada. Hemos realizado la nacionalización de los servicios 
públicos, que están regidos en forma de entes autónomos 
y, además, tenemos, en el patrimonio industrial del Es- 
tado, con rendimientos a favor de la comunidad, diversas 
actividades privadas, que se han incorporado al patrimo- 
nio del Estado, por razones de interés social: el petróleo, 
el seguro y el alcohol. Además, con las libras que ahorra- 
mos durante la guerra, radicadas en Londres, acabamos 
de adquirir diversos servicios públicos, como los ferroca.- 
rriles, los transportes urbanos y las aguas corrientes, que 
eran los únicos que quedaban en poder del capital extran- 
jero. El capital afluye a nuestro país, convencido de la 
seguridad de nuestras instituciones, y el capital extran- 
jero se incorpora sometido rigurosamente a las leyes de 
nuestra justicia social, que son inflexibles, y a la sobera- 
nía de nuestros jueces, que también es inflexible. No te- 
nemos, por lo tanto, una situación de angustia inmediata, 
aunque no podemos ser, en este momento, un pueblo prós- 
pero. Empieza nuestra naciente industrialización, pero el 
Capitalismo industrial se somete a las normas de la jus- 
ticia social, y nuestra marcha es la de un pueblo equili- 
brado, contenido, modesto en sus posibilidades, firme en 
su economía y estable en sus instituciones”. 


Esta descripción que Regules hace como Presidente 
de la delegación uruguaya en Bogotá marca un poco el 
repertorio del pensamiento y del clima espiritual que vi. 
vierón, no sólo él, sino también los hombres del Uruguay 
de los años cincuenta. 


De sus palabras se trasunta una visión optimista del 
pais. 


Luego sigue el capitulo referido a la pobreza del res- 
to de América, pero no del Uruguay, cuya descripción es 
la de un pais equilibrado, que ha logrado lo que hoy lla- 
maríamos niveles de desarrollo económico y social. Hay 
confianza en el país y hace un juicio optimista de sus 
posibilidades futuras; lo mismo que expresó en su juven- 
tud respecto de la enseñanza. ¿A dónde voy con ésto? A 
que el doctor Regules formó parte de una generación que 
fue dando forma a nuestro país, que actuó en la primera 
mitad de este siglo XX y cuya característica distintiva fue 
un gran afán constructivo, una seguridad muy grande en 
las fuerzas del Uruguay y de ellos mismos; una confianza 
muy grande para cambiar la Universidad y a través de 
ello cambiar América; una confianza muy grande en el 
desarrollo económico del país, en la solidez de sus insti.- 
tuciones; una confianza muy grande en el porvenir del 
Uruguay, en el porvenir de América, y a través de ella 
en el porvenir del mundo; una confianza muy grande en 
el Derecho y en la preservación de valores esenciales. 


Creo que ese fue el alimento que llevó al doctor Dardo 
Regules y a muchos otros uruguayos a desarrollar la ac- 
ción pública que realizaron. Y ese rasgo se mantiene a 
lo largo del tiempo. 


Mi angustia es que hoy, en 1987, cuando celebramos 
el centenario de su nacimiento —como podríamos hacerlo 
respecto 2 muchos otros ciudadanos dignos del pais— el 
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ambiente sea completamente diferente. Ningún delegado 
estudiantil del Claustro de la Facultad de Derecho hace 
estos proyectos y cree que a través de ellos podrá cam- 
biar la Universidad, el país y el continente. Ningún dele- 
gado uruguayo irrumpe en una conferencia internacional 
con un plan capaz de cambiar la faz de América y del 
mundo. Nadie realiza un balance del país en el ámbito 
internacional basado en esta confianza y en esta seguridad. 


Hoy nosotros somos los hombres de la crisis y Dardo 
Regules es una expresión magnifica del Uruguay afirma. 
do en sus realidades, del Uruguay pujante, del Uruguay 
reino de optimismo, de vitalidad y de fuerza creadora. 


En el momento de hacer uso de la palabra en repre- 
sentación del Partido Nacional me he preguntado cuáles 
podrían ser las causas de ello y, naturalmente, son muy 
complejas: la realidad nos ha golpeado, la crisis institu- 
cional y la dictadura que padecimos, la larga crisis eco- 
nómica ae 30 Ó 40 años que aún padecemos, dejamos de 
ser un país de inmigrantes y pasamos a ser un país de 
emigrados. Existen muchas circunstancias objetivas que 
hicieron de Dardo Regules un hombre que emprendió la 
tarea lleno ce Optimismo, de fuerza y de pujanza y son 
muy complejas las causas que han determinado que noso- 
tros hoy no tengamos ese optimismo, esa fuerza O esa 
pujanza o que por lo menos ella no se exprese en los tex- 
tos que hoy tenemos a nuestro alcance y que generamos 
los uruguayos de un siglo después de su nacimiento. Pero 
quiero invocar una que me parece que tiene carácter per- 
manente. Ella se trasunta de las palabras que pronuncia- 
ra Dardo Regules en homenaje de quien tal vez haya sido 
su más grande compañero de tareas, el doctor Hugo An- 
tuña, con quien compartió la dirección de “El Bien Pú- 
blico”, la representación de la Unión Cívica, la dirección 
del Club Católico y muchas otras cosas; más bien habría 
que preguntarse qué no hicieron juntos Dardo Regules y 
Hugo Antuña. En oportunidad de brindársele un homenaje 
al doctor Hugo Antuña, quien todavía vivía —el home- 
naje consistió en erigir una figura de bronce como sím- 
bolo de la sabiduría realizada por Zorrilla de San Mar- 
tín— se le pidió al doctor Regules que hiciera uso de la 
palabra. En ese discurso del que voy a leer sólo dos fra- 
ses que me parece que son el retrato del doctor Dardo Re- 
gules y que descubren las motivaciones más profundas 
que lo llevaron a vivir su vida como la vivió. Dice así: 
“La Sabiduría no es una manera de pensar, ni siquiera una 
manera de saber, sino una manera de vivir. Cuando la 
filosofía griega quiso desarmar el capricho de sus dioses 
y aplacar el Universo divinizado, se reconcentró hasta el 
ondo del hambre, movilizó la inteligencia y prometió la 
Sabiduría. “Hay una única moneda de buena ley, por la 
cua] se debe cambiar todo, es la Sabiduría”, decía Sócra- 
tes en su último diálogo, cuando cruzaban el aire las velas 
de las naves que volvian de Delos. Y la Sabiduría fue, 
en aquella cultura, una profunda experiencia de la inte- 
líigencia para ahondar en el conocimiento de uno mismo, 
y dignificar la vida en armonía, en fortaleza, en valor y 
en justicia: tarea heroica de pulido paciente de la perso- 
nalidad, subordinación de las potencias todas al conoci. 
miento y al gobierno de la razón, apostolado de creación, 
gue aspiró a modelar la vida con la armonía de una obra 
de arte. Pero esa razón gobernante de la sabiduría griega 
fue, al fin de cuentas, una razón mutilada. La vida no se 
mide sino por la muerte. Y sín la clave de este misterio, 
la sabiduría entristeció al mundo. Sólo tuvo su adecuado 
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sentido, cuando el logos” griego, se completó con el “lo- 
gos' evangélico. La sabiduria fue entonces el esfuerzo he- 
roico y el esfuerzo esperanzado, vivir en la plenitud de 
las potencias superiores, bajo el gobierno de la inteligen- 
cia, en el equilibrio contenido y armonioso de todas las 
fuerzas nobles de la personalidad, cuando duplicando su 
sentido. la vida es, a un mismo tiempo, por la conquista 
de si mismo y por la selección interior, una obra de arte 
y una obra de bien”. 


Estas son las palabras que dirigiera Regules en home- 
naje a Hugo Antuña, su compañero entrañable, pero creo 
que son un autorretrato de las profundas motivaciones que 
orientaron a Dardo Regules en su vida. 


Entonces, todas las cosas que hizo, todo lo que hemos 
descrito en esta sesión —que no reitero por cuanto a ello 
se han referido con brillo y elocuencia los señores Repre- 
sentantes Daverede y Jaurena— algunos otros aspectos 
que puede haber señalado y sobre todo esa confianza tre- 
menda en el propio esfuerzo, en ser capaces de transfor- 
mar el país, América y la historia, esa posición de opti- 
mismo vital, esa confianza en las fuerzas del Uruguay y 
esas reflexiones que hace Dardo Regules en torno a la 
sabiduria creo que fueron la motivación más profunda 
de esa generación optimista que hoy tendriamos que re- 
cordar, cuando pertenecemos a una generación de crisis 
y en crisis. Me gustaría que ése fuera nuestro homenaje. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle). — Tiene la pala- 
bra el señor legislador Ciglíuti. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: deseo expre- 
sar sin reservas la adhesión de la bancada del Partido 
Colorado al tributo que hoy rinde la Asamblea General, 
en el centenario del nacimiento de una de las figuras 
más esclarecidas de la reciente historia nacional: el doc- 
tor Dardo Regules. 


Empiezo por decir que estoy de acuerdo con los con. 
ceptos vertidos por los legisladores que han hablado, los 
señores diputados Daverede y Jaurena y el señor sena- 
dor Zumaránm. En mi opinión, el doctor Regules, quien 
dedicó su vida a su religión, a su Iglesia y a su partido. 
la Unión Cívica —no teniendo por consiguiente detrás 
suyo, en esta última actividad, una colectividad electoral. 
mente numerosa— fue, sin embargo, en la época de su 
actuación, una de las más grandes figuras de la Repú- 
blica; figura de consulta en los momentos difíciles; figu- 
ra de reserva para representar al país en los episodios 
más importantes y trascendentes; figura que irradiaba 
simpatía y seguridad. A pocas personas he oído hablar 
que trasmitieran a quienes le escucharan, con tal acento 
de convicción, su propio juicio, impregnándolos de él y 
haciéndolos entrar, a través del razonamiento lúcido y 
brillante del doctor Regules, en el círculo de acción y de 
pensamiento en que él se movía. 


Periodista, abogado, político, universitario, internacio. 
nalista, legislador parlamentario y orador brillantísimo, 
mereció de uno de sus contemporáneos el juicio de que 
cuando el doctor Regules empezaba a agitar la cadena 
del reloj y a iniciar la lógica de su razonamiento con. 
erefo y nítido, era muy difícil sustraerse a la belleza, a 
la atracción de su palabra y a la extraordinaria claridad 
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de su exposición. Tanto en su carácter de universitario 
en esta tribuna politica de la Asamblea General, de ía 
Cámara de Representantes o del Senado, como escribien- 
do editoriales en los diarios de su partido, el doctor Re. 
gules adoctrinó siempre. Desde joven definió la democra. 
cía de una manera que debe servir como ejemplo para las 
nuevas generaciones: “la democracia es la dialéctica de 
la inteligencia desarrollada por un pueblo en ascensión 
cultural”, con lo cual quería significar que mientras el 
pueblo no adquiera cultura y no desarrolle su inteligen- 
cia, ampliándola, no puede pensar en realizar plena y 
efectivamente una democracia de verdad. Yo leí ese pen- 
samientoe hace cincuenta años, cuando el doctor Regules 
escribía en el diario “El Amigo” —que recién recordara el 
señor legislador Daverede— cuyo verdadero nombre era “El 
amigo del obrero y del orden social”, lo que define clara- 
mente cuál era la doctrina política de aquel] ciudadano y 
de quienes colaboraban con él en aquel periódico. Después 
entró en la liza política a través de la Unión Cívica, que 
contaba con grandes figuras de la talla del doctor Joaquín 
Secco lla y Victor Cayota, y otras personalidades que 
vinieron más tarde y tuvieron una actuación distingui- 
disima, tales como el doctor Hugo Antuña, el arquitecto 
Horacio Terra Arocena y el doctor Salvador García Pin- 
tos —por nombrar solamente a tres de ellos—; y no pue- 
do dejar de mencionar al compañero de aquellas épocas 
que nos hace el honor de estar presenciando esta sesión 
de homenaje al doctor Regules: el doctor Juan Vicente 
Chiarino, una reserva moral de la nación... 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


—Estos hombres que comandaban la Unión Cíivea 
representaban en el escaño parlamentario una norma de 
pensamiento social que provenía, indudablemente, de la 
Encíclica “De Rerum Novarum” aparecida inmediatamen- 
te después de la muerte de Pío Nono como respuesta de 
la Iglesia a la gran agitacion obrera y social que enton- 
ces se daba en el mundo, teniendo una posición definida 
en todas las materias. Eran personas de tanta reserva 
intelectual que aquí los temas no se agotaban hasta que 
no hiciera uso de la palabra uno de ellos, el doctor Dar- 
do Regules en primer término, quien llegó a tener una 
actuación sobresaliente como parlamentario y como le- 
gislador, porque no era sólo el hombre que pronunciaba 
un discurso político ocasional, circunstancial, ante la 
Asamblea General O ante el plenario de la Cámara de 
Representantes o del Senado, según la contingencia del 
momento o la situación coyuntural -—como ahora se di.- 
ce— sino que iba a las Comisiones a trabajar bien, a 
redactar la ley y a corregirla con impecable estilo y con 
toda propiedad para elevarla al seno del plenario parla- 
mentario. 


El doctor Dardo Regules, además, fue un hombre de 
la concordia política y del acuerdo, un hombre del con- 
senso y de la pacificación. Inclusive el 30 de marzo de 
1933, ante la Asamblea General, propuso soluciones de 
entendimiento y de armonía que ya no podían concretar. 
se, porque se había llegado al extremo de una confronta. 
ción que indudablemente llevaba a la ruptura y no tenía 
posibilidad de evitarse. Pero lo hizo porque siempre estu. 
vo en Ja posición de buscar soluciones de entendimiento 
y de concordia, lo cual lo llevó a luchar por el orden, por 
el acuerdo y por el consenso. 


El doctor Regules fue la figura de la reserva nacional 
que el Presidente Luís Batlle llevó al Ministerio del In- 
terior en el año 1950 para que presidiera el pleito enta- 
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blado en aquel momento; hombre de un partido minori- 
tario, representaba sin embargo la opinión de un pensa- 
miento sano del país, y al mismo tiempo era una garan- 
tía para todos, cualquiera fuese la escena política en que 
se moviesen. Y por esos ancedentes representó al país 
con plena autoridad y con total lucimiento. 


De la lectura que realizó el señor legislador Zuma- 
rán se desprenden el optimismo y la fe con que actuaba 
el doctor Regules, y ésas deben seguir siendo las pautas 
de orden moral y espiritual que guíen a la nación en es- 
tos momento difíciles. Porque si no tenemos confianza 
en la nación y en las soluciones que ésta se dé —Jo que 
supone, al fin de cuentas, no tener confianza en nosotros 
mismos— entonces sí podemos pensar por anticipado que 
hemos perdido la batalla. El doctor Regules, en cambio, 
siempre y permanentemente estuvo animado por esa idea 
y esos criterios, y de ahí que lo rodeara una aureola de 
prestigio nacional. El tenía la autoridad que le daba una 
vida limpia y honesta. 


Lo conocí a fines de la década del 50, cuando ejercía 
su profesión de abogado en su escritorio del edificio “Li. 
bertad” donde había amigos con quienes yo trabajaba 
en la Corte Electoral. Al término de alguna jornada se- 
manal nos reuníamos con el doctor Regules y teníamos 
ocasión de gozar del privilegio incomparable de su con- 
versación, que era cautivante, que agradaba sobremanera 
a quienes lo escuchaban en el relato de los acontecimien- 
tos y episodios políticos, porque tanto en éstos como en 
el razonamiento profundo de los temas más trascenden- 
tes despertaba en torno suyo una aureola de admiración, 
de entendimiento y de confianza. 


En aquella época vivía serenamente los últimos años 
de su vida, y lo hacía igual que siempre; no habían alte- 
rado su continente adusto, la rectitud y la seriedad de 
sus actitudes, el profundo amor a su religión y su autén- 
tica militancia en la Unión Cívica. Por aquel entonces 
veía que ciertas situaciones se presentaban mucho más 
graves que lc que él había supuesto y Que aquellos her- 
mosos días de antes parecían estar perdiéndose en la 
oscuridad de transformaciones negativas, pero él no de- 
jaba de tener confianza en su país y en las instituciones 
de la democracia. 


Recuerdo que un día le dije, quizá con excesiva fri. 
volidad, tratándose de temas tan trascendentes: “Al fin 
de cuentas, doctor, Jesús de Nazareth nos lo dijo en el 
Sermón de la Montaña: “Bienaventurados los puros de 
corazón, pues ellos también verán a Dios'”. Me respon- 
dió entonces: “SI, pero ¿qué compensación va a tener 
todo el servicio que hemos hecho nosotros, los que Cree- 
mos que es necesario servir a Dios y que no basta con 
la pura intención? La compensación de la bienaventu- 
ranza eterna: allí está El”. 


Y si bien el salmista dice que los hombres pasan co- 
mo las vagas imágenes, eso no es cierto para todos: algu- 
nos no pasan. 


El doctor Regules, cien años después de su nacimien- 
to concita el aplauso de la Asamblea, integrada por per- 
sonas de distintos partidos políticos y distintas conviccio- 
nes filosóficas y religiosas; está permanentemente vivo 
por el ejemplo de su vida y por la transparencia de su 
acción. 
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Y, si al fin de cuentas él tenía la razón y no noso- 
tros, estará entonces, como se lo mereció por la pureza 
y la rectitud de su vida, gozando de la eterna bienaven. 
turanza y de la luz auténtica, que fue el ideal supremo 
que persiguió. ] 


Muchas gracias. ” 
(Aplausos) 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle). — Tiene la pala- 
bra el señor legislador Lescano. 


SEÑOR LESCANO. — Señor Presidente: ya sobre el 
final de este acto de recordación y de homenaje de la 
Asamblea General, nos sumamos a la emoción y al re- 
cuerdo en nombre de toda la bancada del Frente Amplio 
y, muy especialmente, del Partido Demócrata Cristiano 
del Uruguay, que naturalmente reconoce en la figura pre- 
clara del doctor Dardo Regules a uno de sus precursores 
más ilustres. 


Este escenario, la Asamblea General, fue uno de aque- 
llos, privilegiados, en que Regules desarrolló una de las 
facetas más ricas y fecundas de su actividad parlamen- 
taria, y seguramente alguna vez una Comisión Especial 
deberá recopilar esa extensa obra al servicio no sólo de 
la causa y de los ideales por los que él luchó sino al 
servicio de todo el país. . 


Nos gustaría haber tenido la fortuna personal ——co- 
mo señalara el señor legislador Cigliuti— de conocer per- 
sonalmente a Dardo Regules y entonces poder brindar un 
testimonio persona] de esa vivencia intransferible que tie- 
ne todo ser humano. Como no lo conocimos personalmen- 
te hemos repasado su pensamiento y su ideario en lec- 
turas que habíamos estudiado desde los primeros momen- 
tos de nuestra militancia política, conversamos con sus 
amigos y también leímos a quienes fueron sus adversa- 
rios, ya que seguramente nunca tuvo enemigos, para sin. 
tetizar —sin atrevernos por esa razón a improvisar un 
pensamiento— lo que significó esa recolección de viven- 
cias y de testimonios. 


Dardo Regules fue, sin duda, un hombre de nobles y 
generosos ideales, pero no fue esto lo que en definitiva 
caracterizó su trayectoria: lo que definirá su perfil es, 
a nuestro entender, la especial manera con que los vivió. 


Asumió estos ideales desde su circunstancia, pero de- 
jando que su presente fuera trascendido por el futuro. 
Singular paradoja la vida de Regules: se comprometió e 
identificó plenamente con su tiempo pero no se dejó atra. 
par por su hoy. Siempre lo trascendió. Su compromiso 
lo asumió desde el futuro. En el aquí y ahora de Regules 
irrumpía a raudales el mañana. Desde su circunstancia 
avizoraba el porvenir. Conocía las amenazas y los peli. 
gros que se cernían, pero también las grandes transfor- 
maciones positivas que eran posibles, con ese vigor al que 
hacía referencia el senador Zumarán. Goethe afirmaba 
con acierto que vivir idealmente la vida consiste en tra- 
tar lo imposible como si fuera posible. Y así vivió Re- 
gules. 


Amó a su país y a su continente, pero no aceptó co- 
mo expresiones definitivas las instituciones políticas y el 
orden económico y social en ellos instaurado. Pensó, cre- 
yó y luchó por la posibilidad de establecer en América 
sociedades más democráticas, relaciones económicas y s0- 
ciales basadas en los valores de la justicia y la solidaridad. 
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Así como Regules supo distanciarse de una concep- 
ción rígida, que laicamente sacralizaba el mundo político 
y social establecido, logró, en laborioso aprendizaje, su- 
perar las ideologías que lo condicionaban. 


Dardo Regules creció en un ambiente universitario y 
cultural donde el liberalismo y el positivismo gravitaban 
como corrientes hegemónicas. Sin embargo, no las recha- 
zó de plano: supo incorporar a su cosmovisión las tesis 
más saludabies de otras escuelas. En algunos acotados 
aspectos de su pensamiento político creo que puede des- 
cubrirse el impacto que en su generación lograran, por 
ejemplo, las tesis liberales. En la teoría política las ense- 
ñanzas de Locke, Montesquieu y Rousseau eran dogma, 
en lo económico, el magisterio de Adam Smith, David 
Ricardo, Frederic Bastiac, constituían algo así como una 
verdad incontrastable. Las cátedras de Derecho Natural y 
de Economía Política eran ejercidas con brillantez por 
representantes de estas corrientes, que moldeaban tanto 
la mente como —por qué no decirlo— el corazón de las 
jóvenes generaciones universitarias. S 


Sin embargo, Dardo Regules sabrá discernir en es- 
tas enseñanzas lo que de incompatible había entre ellas 
y su credo filosófico. Reafirmando el supremo valor de 
la persona humana y colocando a ésta como meta y cen- 
tro de la sociedad, superará el individualismo de la es- 
cuela liberal y descubrirá en el hombre su imperiosa vo- 
cación comunitaria. En su discurso, individuo y comu- 
nidad, sin soslayar las tensiones dialécticas que su rela- 
ción genere, se equilibrarán constituyendo una sintesis 
armoniosa. 


En la propuesta de Regules surgirá, entonces, con 
vigor excepcional y como elemento sustancial, la noción 
de “bien común”. Su sólida formación le permitirá ade- 
cuar este concepto tradicional a las exigencias de la mo- 
dernidad. Con ella enfrentará las urgencias de la proble- 
mática latinoamericana. 


No hará un abordaje puramente teórico de estos te- 
mas. De su formación positivista ha de quedarle su gusto 
por lo concreto y su tendencia a lo práctico. A través de 
sus reflexiones integró en armónica síntesis varias co- 
rrientes intelectuales, sin caer en el eclecticismo, Y esta 
sintesis la encarnó en un compromiso vital. No obstante 
haber transitado por los claustros de esa Universidad po. 
sitivista, no se atendrá Regules exclusivamente al fenó- 
meno, la ley y la experiencia; se abrirá a la trascenden- 
cia, afirmando los valores del espíritu. No ciertamente al 
modo hegeliano, para negar la importancia de la mate- 
ria, sino a la manera de los viejos escolásticos, para va- 
lorizarla y creer en ella, borrando así los falsos esquemas 
dualistas del maniqueísmo. 


Como lo señalara también el señor legislador Jaurena, 
el discurso de Regules no resultó atemporal; se insertó 
en la historia doblemente, incorporando los hechos que 
en América y en el mundo se gestaban, y, simultánea- 
mente, evolucionando de acuerdo con los tiempos que le 
tocó vivir. Fue un pensador, pero no se aisló en la torre 
de marfil; se dejó interpelar por los acontecimientos. Su 
propuesta fue enrigueciéndose, precisándose, corrigiéndo- 
se y madurando a través de ellos. Sus escritos y discur- 
sos manifiestan una firme continuidad, pero también una 
permanente novedad. Y esto hasta su muerte, porque no 
envejeció jamás; algo había en su propio físico que asi 
lo denotaba. El tiempo había nimbado su cabeza de abun- 
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dante cabellera blanca, empero su voz y su ademán, el 
brillo de su mirada —me dicen— permanecían siempre 
jóvenes. 


A Regules le tocó vivir en un período histórico en 
que nuestro continente tenía el predominio de dictaduras 
militares: Odria, Pérez Jiménez, Rojas Pinilla, Batista, 
Trujillo, Somoza y Stroessner imponían regímenes tota. 
litarios y sanguinarios a los pueblos latinoamericanos. 
Regules se convertirá en su implacable fiscal, en el cam. 
peón de la democratización de América. Cuando muchos 
se muestran vacilantes y omisos, Regules no sólo no €n- 
contrará justificativos para apoyarlas, sino abundantes 
razones para combatirlas. 


Para Dardo Regules nada puede justificar la dictadu- 
ra: ní los cambios sociales, ni el pretender defenderse de 
presuntas ideologías totalitarias. Coherente con sus plan- 
teos, tampoco aceptará a aquellos regímenes autoritarios 
que invocando razones de orden religioso, se instauren 
en el viejo mundo. Es conocida su posición de enérgica re- 
pulsa al franquismo, actitud que tantas incomprensiones 
y calumnias le mereciera. Tampoco arriará sus banderas 
ante los sucesos en el Uruguay de 1933, manifestando con 
claridad su actitud frente al gobierno que se instaura en 
el país. 


El respeto a la persona humana y el derecho que a 
ésta debe tutelar serán el criterio rector que lo guíe en 
su quehacer político. Su prédica será incansable; trascen- 
derá las fronteras del país, como se ha señalado antes 
y en numerosos foros internacionales la expondrá con fer- 
vor y celo de verdadero apóstol. Su constante preocupa- 
ción por lo concreto lo impulsará en ese sentido a propo- 
ner en esos ámbitos fórmulas apropiadas que defiendan 
a los pueblos del flagelo de las dictaduras. 

La democracia será para Regules no sólo una' forma 
institucional; querrá que también sea un estilo de vida. 
La participación será para él la piedra miliar capaz de 
asegurar sólidamente un funcionamiento fluido y estable 
del régimen democrático. Se ha de participar a todos los 
niveles. Todos sin excepción han de intervenir en el que- 
hacer ciudadano. Particularmente interesantes resultan sus 
propuestas de participación estudiantil como ya señalaran 
otros oradores. El antiguo representante de este orden en 
la Facultad de Derecho llegará incluso a proponer que los 
estudiantes que cursan los últimos años de dicha Facul- 
tad ocupen, en ocasiones, las cátedras de sus maestros. 
Ante la objeción de que los estudiantes podrían no estar 
preparados Regules contestará: “Cada edad de la vida no 
indica sino una etapa provisoria de preparación, y en ese 
sentido todas las etapas pueden ser interesantes; no debe 
olvidarse que aquellos estudiantes que integraron un día 
el primer Congreso Americano dijeron verdades que con- 
movieron a las cátedras. Y es preciso aprovechar el fer. 
vor juvenil para combinarlo con un destino de verdadero 
honor”... “Pensemos en los discípulos que se lanzan a 
superar a sus maestros... Esa es la historia heroica de 
los claustros”. 


La tolerancia para con las ideas no compartidas que 
predicara con su propio ejemplo conformará otro de los 
fundamentos pilares del estilo democrático preconizado por 
Regules. Fue proverbial en él su trato, e incluso su amis- 
tad, con ciudadanos que respondían a las más variadas 
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filosofías. Pensamos que en su actitud no sólo incluía su 
respeto hacia las opiniones ajenas, sino también el firme 
cónvencimiento de que es difícil no hallar, en las posi- 
ciones más encontradas con las propias, una cuota de ver- 
dad. 


Dardo Regules se dejó interpelar y cuestionar por 
muy variadas ideologías. Fue, por consiguiente, un hombre 
de diálogo, que especialmente mantuvo con los jóvenes. 
En los últimos años de su vida hechos nuevos y significa- 
tivos sacudieron el continente. Los esquemas de pensa- 
miento que interpretaban la realidad hasta ese momento 
conformada, entraron en crisis; los ánimos se agriaron y 
enconaron; en un clima de revisión y discusión generali- 
zado era difícil mantenerse abierto, reconocer lo que de 
positivo podian tener los nuevos planteamientos. Regules, 
sin abdicar de sus convicciones más profundas, supo es- 
cuchar, dialogar con los jóvenes. De ello hay incluso emo- 
cionantes testimonios escritos. Abierto al mundo, asiduo 
e inquieto lector, iba a buscar la verdad, sin prejuicios, 
allí donde estuviese. Sin embargo, fue muy claro en sus 
planteos. Se definió sin sectarismos por una doctrina y a 
ella fue fiel. 


No puede evocarse a Regules sin recordar la influen- 
cia que a partir de la década de los años 30 y 40 —como 
aquí también se recordara— ejerciera sobre él el ilustre 
filósofo francés Jacques Maritain. Será uno de los prime- 
ros en hacerlo conocer en el Río de la Plata. 


La concepción de Regules expresa, con referencia a 
la sociedad política y al Estado, sobre la persona humana 
y la libertad, la búsqueda de superar las injusticias y las 
relaciones inhumanas; todas estas ideas tienen sin duda 
buena parte de su origen en su formación filosófica y ésta, 
a su vez, en el gran pensador francés. Este, muy especial- 
mente con su obra “Humanismo Integral”, ejercerá una 
notoria influencia en el pensar y el quehacer del hoy re- 
cordado ilustre uruguayo. Desde esta perspectiva maritai- 
niana es que Regules insistirá en el valor de lo temporal 
y su pertinente autonomía, el principio de libertad reli- 
giosa, el pluralismo -—término que hoy se ha generali- 
zado--- y finalmente en el valor humano del trabajo, que 
se negará siempre a considerar como una mercancía. El 
hombre, su actividad y el producto que ella genere, desde 
esta perspectiva, no podrán quedar librados a la ciega e 
implacable ley de la oferta y la demanda. 


Decíamos que el discurso de Regules, su propuesta, 
irá enriqueciéndose con el paso de los años. Su humanismo 
integral lo impulsará no sólo a reclamar libertad y respeto 
para el hombre, sino también justicia, como valores in- 
separables. 


Para Regules, la paz, pieza clave de su mundo político 
y social, no será el resultado de una imposición autorita- 
ria. En su discurso como Presidente de la delegación uru- 
guaya a la Conferencia de Bogotá —-y aquí se recordaba— 
celebrada en 1948, afirmará enfáticamente: “La paz no 
es la seguridad material, ni el equilibrio de poder, sino 
que la paz, para América, es la organización jurídica, fun- 
dada en el orden moral y dirigida a la realización de la 
justicia, para obtener el reconocimiento y la protección de 
los derechos del hombre y para obtener el bienestar de 
las grandes masas humanas”. 
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Acorde con esta concepción escribirá cuando se le 
requiera su opiñión sobre el mundo de posguerra: “El ca- 
pitalismo es el mal vital de nuestra época (...) en la 
hora de la paz, se cambiará el signo de la defensa nacio- 
nal por el signo de la justicia social y asistiremos a una 
estructura económica de propiedad individual, si, pero so- 
metida a una función social integral (...) El mundo ha 
entendido, y los 80 millones de combatientes de esta gue- 
rra lo reclaman a gritos, que nadie tiene derecho a lo 
superfluo mientras haya alguien que no tenga lo nece- 
sario” 


Enfrentado a los males endémicos de América, en sus 
últimos años, Regules, sin renunciar un ápice de sus fir- 
mes convicciones democráticas y de su indoblegable de- 
íensa del estado de derecho, instará a los uruguayos a lle. 
var a cabo una “revolución”. “He hablado” -——dirá— “de 
hacer una revolución. La situación del país exige una re- 
volución y nadie se asuste de las palabras. Revolución o 
desastre, tal es la opción que se enfrenta. No es la hora 
de los parches porosos, los tés de yuyos y las aguas mine- 
rales. Es la hora de los remedios eficaces (...) Todo esto 
exige una revolución, y feliz el país que tiene en sus ma. 
nos los medios democráticos de consumarla en paz”. 


Un atento análisis del pensamiento de Regules per- 
mite constatar cómo en el último período de su vida, a 
través de su discurso, irrumpen las reconvenciones del 
profeta. Su verbo se torna severo, su estilo admonitorio; 
al emjuiciar el informe, célebre en su momento, de Foster 
Dulles, expresará en esas circunstancias: “El Sr. Foster 
[Dulles no ha dicho una sola palabra sobre las multitudes 
que están en las cárceles y en el exilio, como si esa mise- 
ria que nos desgarra el corazón se pudiera aplacar con 
los dólares de los bancos americanos”. 


“Señor Foster Dulles: vamos a entendernos; usted no 
habla de lo que a los sudamericanos nos importa: la li- 
bertad de miles de seres humanos, tan seres humanos como 
los habitantes de los Estados Unidos, y que en el fondo 
de las cárceles, en las rutas del exilio, en la asfixia de 
sociedades avasalladas por coroneles desvergonzados, ven 
pasar los ríos de dólares al bolsillo de los vicaríos de los 
déspotas, sin que las promesas de libertad que llenan los 
tratados y las conferencias tengan ni una palabra de es- 
peranza o su mención en el memorándum del señor Milton 
Eisenhower o en el memorándum del señor Foster Dulles”. 


Consciente de la penosa situación de millones de la- 
tinoamericanos, urgido por una búsqueda de justicia cada 
vez más acuciante, el político que fue Dardo Regules, bus- 
cará expresar en fórmulas políticas este ideario huma- 
nista. Entonces, será de los primeros en incorporarse al 
movimiento democráta cristiano que en América se inicia- 
ra. Con el fervor que lo caracterizaba promoverá en el 
Uruguay estus ideales demócrata cristianos. La “Unión 
Democrática Cristiana” fundada en diciembre de 1904 y 
que tan vigorosamente luchara en nuestro país a princi- 
pios de este siglo, por las ocho horas, el descanso domini- 
cal, el derecho a la huelga y la organización de una so- 
ciedad basada en la autogestión, no existirá ya. Cábele 
entonces, en esta segunda etapa histórica a Dardo Regules 
el título de propulsor del movimiento demócrata cristiano 
en ei Uruguay y en América. 


Es ya conocida su activa participación en las reunio- 
nes que se celebraran desde 1947 y 1948. “El movimiento” 
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—afirmará— “desea hacer un esfuerzo para expresar nues- 
tro ideario doctrinario y político en instituciones, como 
punto esencial de nuestro propósito. El mundo está harto 
de fórmulas felices y afortunadas generalizaciones. Que- 
remos instituciones concretas. Nuestro programa o es ins- 
titucional o no será nada (...) Pero de todas maneras, 
hay una directiva clara; los democráta cristianos recla- 
man la vigencia de instituciones que reconozcan como un 
hecho, que ha pasado la hora del capital y que estamos 
bajo el signo de la hora del trabajo”. 


Terminamos diciendo que, naturalmente, en esta emo- 
cionada pero somera evocación sólo nos aproximamos ape- 
nas al pensamiento y al quehacer de Dardo Regules, ape- 
nas podemos inventariarlo. Activo militante -——como se 
recordó-— en sus épocas estudiantiles, cuando representó 
a toda la Facultad de Derecho y a los estudiantes uru- 
guayos en el Segundo Congreso de Estudiantes celebrado 
en Buenos Aires. Posteriormente integrará el Consejo de 
su querida Facultad de Derecho; fue Fiscal de Menores en 
sus primeros años de abogado. Desde muy joven militó 
en la Unión Cívica, representando a ésta brillantemente 
como Diputado y Senador. En momentos difíciles para el 
pais fue Ministro del Interior. Representó al Uruguay en 
innumerables conferencias de gran importancia. 


Escritor castizo y conciso, se caracterizaba por la 
claridad de su estilo. Quienes lo conocieron atestiguan que 
fue un orador excepcional. A la armonía estructural de 
sus exposiciones, uníase el vigor de su dialéctica y la 
agilidad de sus giros. A ello sumábase su personal dicción, 
el timbre de su voz, como asimismo el ademán con que la 
acompañaba. ] 


Regules fue un maestro, pero por sobre todo supo ser 
un hombre cálido, afectuoso, comprometido con su tiempo 
y los ideales en los que creyó y por los que vivió. Ellos 
estuvieron animados y sustentados en todo momento por 
los valores evangélicos que en su vida encarnara. 
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Al finalizar esta evocación, permitasenos una refle- 
xión de carácter personal. “Los muertos no nos siguen 
sino que nos preceden”, afirmó otro gran luchador de- 
mócrata Cristiano de nuestro país, don Juan Zorrilla de 
San Martín. 


Creemos que Dardo Regules nos ha precedido en este 
camino que estamos recorriendo nosotros y otros por una 
senda muy ancha. La coherencia, la intrepidez y la crea. 
tividad signaron su camino. También el respeto hacia 
aquellos que no lo acompañaban en su andar. 


De esas cosas vitales de su pensamiento y de su ac- 
ción queremos recoger hoy como un compromiso para el 
Íuturo su lección más magistral. 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Dr. Batlle). — Señores legisla- 
dores: no habiendo más oradores anotados para hacer 
uso de la palabra, la Mesa, que ha tenido el honor de 
presidir este acto de homenaje a uno de los hombres más 
ilustres de muestro país en este siglo, da por concluida 
la sesión. 


(Es la hora 18 y 20) 
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